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CURIOSRS OPINIONES
SOBRE AMERICA Y SUS RBORIGENES
Los antiguos sospechan… la existencia de

vastas tierras habitables _v habitadas, más alla de los
términos del Mundo. Poctas_v tilósot'os profetizanm
en sus (“autos _v en sus Libr0s el desculu'imiento de
un rico Imperio (donde abundalmn el oro y los me-
tales más preciosos, _v en sus valles _v montañas. que
excedían en belleza a todo lo conocido, los más raros
animales». Le dieron origen olímpico y consi(lcr(n'on
su próximo advenimiento como un suceso portento—
so para la Ciencia. Suponiase, en el Siglo de Au—

gusto, la existencia de los antípodas.
Por entonces, las Columnas de Hercules. planta-

das en el Estrecho de (iibraltar eran consider…“las
como el último he*('11 conocido de. la Tierra. _v nadie
Osaba pasar de ellas. Pero el genio atrevido de los
navegantes comenzó a idear la manera de ha( er vi»

vido ) real ese hnp(1io fastuoso, sonado por lOs poe-
tas y profetizado por los sabios, para presentarlo al
Mundo como un trofeo digno de la Historia. Alguien
creyó adivinar en el Cabo Finisterre de Hispa-
nia el simbolo de una mano apuntando lo infinito, al
Occidente incógnito y callado, como un mentis al
(Yon Plus (film de las Columnas.

-».= >'< :
Es un hecho probado ya que en el Siglo X de la…

Era Cristiana. los normandos y escandinavos, pri—

mero, _v poco después unos navegantes portugueses,
radicados en las Azores, visitaron Islandia y Groen-
landia, y que algunas expediciones salidas de este úl-
timo lugar. llamado por ell0s << Tierra Verde», lleº'a—

ron a la costa oriental de los li stados i nidos entre
los lugares en donde hoy se hallan New —York ( or.—

netieut New Jersey. etc. etc., dejando alli (olonias
estable( idas.

De estos precursores de Colón, que como el no
se dieron cuenta de haber descubierto un Mundo,
nada más nos dice la Historia. Parece ser que las
colonias fundadas por los atrevi<(los normandos tue—

xron destruidas por los esquimales. y con ellas. desa—

parecida la luz que por un momento brillara para
hacer suryir delas tinieblas de lo ignorado un vasto
( ontinente. Y durante cinco siglos más, las soleda—

des del (Náutico guardaron intacto un Mundo de
3.251)1evuas de extensión cubierto de riquezas y
donde una rama delbenc1 () humano se multi1_>licaba
prodigiosamente.

Los nav gantes siguieron en su empeño de ha—

llar el Imperio de las predicci(mes _v de los ensue—

nos. Las proas de los buques mercantes v aventure-
ros se diriºían hacia el Uri ente tabuloso que Mau ()

Polo pintafa como un hºgar de magia _v encantos.
El descubrimiento de lao India y de Catay marcó
una época en el Mundo y abrió hondo surco en los
conocimientos geográficos. Mas la obsesión seguia

in<p¡ietando los espiritus, como un acicate continuo,
que había de resolverse un día por obra del valor y
la constancia.

.*
=(: ::<

If.:nor( indose la ruta p1(*(isa que debia bus( arse
para hallar aquel imperio (on in( ¡vor razon se igno—
aba el camino seguido por sus primitivos poblado-
res, de cu_xa existencia se tenia tamhi(n noticia, si
había de tomarse en cuenta,cmno era l('>;_**ico, la uni-
(lad dela especie humana, principio fundamental
(¡(imsig'iia(lo en el Génesis. Y a propósito—ya que
este trabajo tiene por objeto hacer un somero estudio
de las teorias aceptadas entonces nos parece opor—
tuno reproducir y comentar las opiniones traídas por
el lº. Simón en sus <<Noticias Historiales sobre las
Indias Uccidentales»:

<<'l res emb(ircacimies o poblaciones de estas In—

dias son la materia de esta dificultad: la… primera, la
(pie se hizo antes de _e;ene “al diluvio; la segunda la
que hubo después del, y la otra, la de nuestros espa—
ñoles» dice. refiriéndose a tres corrientes migrato—
riasque lanzó el Mundo Antiguo sobre el Nuevo.
lara el l'. Simón es indudable por datos que toma
de otros autores religiosos—(pie antes del Diluvio
Universal no habia… separación entre los dos ('onti—

nentes, (¿va que Dios no había de permitir vacía y
sin provecho tan gran máquina de cosas creadas co—

mo esta enorme extensión de las Indias». Y agrega:
<<Ni hay para que se nos estorbe la diíicultad que se
puede ofrecer en pensar por donde pasaron a poblar
estas tierras, pues no las hemos de juzgar por la (lis—

posición que tienen ahora. las que les quedó del Di—

luvio, pues antes del pudo ser tuvieran ot “a, _v que
estuvieran continuas unas con otr s. para poder lle-
narlas todas. hombres _v animales. con tacilidad». Y

sostiene también que <<(*l Paraiso 'l'errcnal corres—

ponde en el cielo a… la lin *a (*(piiiioccial. de donde se
infiere que nada dificil es que estas tierras fuesen
de las pri1ncras<pte se pol'>laron. máxime si se consi—

dera que en ellas se vieron tan apacibles_x maravi—
llosos templos».

('onlorme con la tradiei(m sagrada del Diluvio
Universal. que trajo por consecuencia la destrucción
del genero humano, el l). Simon habla de la segunda
poblacion de -Unerica. en un todo de acuerdo con
las ya conocidas hip<'»tesis modernas, es decir. por
obra de los fenicios ) cartagineses. (¡uieues conocían
el liso de la brújula. Para el l'. s…… es aceptable
tambien la creencia de que el thir de que habla
el Antiguo 7I'estaim*nto. )" de donde se llevaron el oro
y las maderas preciosas para el Templo de Jerusa—
l('*n. es un lugar (le este('(mtiu(-nte. .Xl referirse a la

repoblaci('m efectuada por los ienicios _v cartagine—
ses. dice: (Seria cosa de hacernotar la revancha na—

tural de las ((>>as dispuestas por llios de tal modo
que los que a_ver hi(1e ron vasallos ¡¡ los esp moles.
vgen an ahora a ( av.¡r sus minas _v a darles el oro de
sus tierras».

Y ¡mi último el…… ia su te rc era tesis en el sen—
tido mast'r(un amente aceptable es de(ir, bus(ando
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a los aborígenes americanos una procedencia asiáti—
ca, como descendientes de la Tribu de Isachar, del
reino de ls 'ael. Con apoyo en los Libros Sagrados,
dice que después del rautiverio de Salmanasar,
Rey de Persia… se perdieron diez tribus, las cuales
fueron deportadas más allá del Eufrates, a una re—

gión donde nunca habitó el género humano, y que la
Tribu de lsachar. perseguida por la profecía de Ja-
cob —de que seria apta para la carga _v los tributos»,
vino, porel extremo oriental del Morgul, )“ pasando
por el estrecho de .—Xnnian, a. poblar el Continente,
desde Nueva España hasta Patagonia.

Joaquin G. RAMIREZ
Original ¡vn-n … RAH A DO»

(“ULTFRA _

FISI(XX ])E Í¡.X AIF—JER
Mucho se me ha consultado sobre la convenien—

cia de los ejercicios físicos para la mujer, porque
entre nosotros. desgraciadamente. no se aprecia… en
su justo valor la necesidad _v la eficacia de la Cultu-
ra Fisica.

No son músculos salientes ni mujeres atletas lo
que deseamos formar con los ejercicios físicos: lo
que se persigue es salud _v belleza… mediante el desa…-
rrollo armonico del cuerpo. <<l'ia. verdadera belleza
reside, sobre todo. en la salud perfecta, es decir, en
la integra armonía del organismo», por que no hay
facciones por regulares que sean. capaces de pare—
cer hermosas cuando las encubre palidez enfermiza;
ni rostro bello si los rasgos ap:uecen demacrados _v

la luz delos ojos amortiguada. ¿(Que talle puede pa-
recerl1ermusnsi carece de esbeltez?

Sin ¡.*-Kagera<—idn alguna puede atirmarse que la

mujer, aún más que el hombre, necesita una gimna-
sia racional para obtener elegancia, vigor, salud y
belleza. De constitución interna más delicada que el
hombre, sólo puede fortificarse por medio de ejerci—
cios adecuados y metódicos que tonifiquen su orga—
nismo.

La mujer por lo general es inclinada a no
preocuparse ni siquiera de la existencia y necesidad”
de los ejercicios físicos; _v sin emlmrgo, sólo ellos la
harán sana, bien equilibrada, fuerte y elegante & la
vez, proporcionándole esa armonía de. formas sin la
cual no existe la belleza.

Los ejercicios lísicos para lan…jer, no se rela—
cionan con el acrobatismo ni con los deportes; no
tratan de obtener músculos salientes antiestóticos
en ella. sino de lograr flexibilidad de cuerpo _v armo—
nia de formas, activarla circulación de la. sangre.
combatir la neurosis _v la anemia. regularizar la di—

gestión _v disminuir la obesidad tan frecuente en su
sexo.

La obesidad puede disminuir sin sujeción a re—

gimen alimenticio, pero tal resultado sólo .—e obtie1.e
paulatinamente porque el abdomen que ha adquiri—
do proymrciones exageradas en muchos años, re—

quiere bastante tiempo para volver a su estado nor—'
mal. El todo es perseverar en la… práctica de ejerci—
cios apropiados y elegidos cuidadosamente.

Se calcula que para disminuir la obesidad son
necesarios de cinco a ocho meses de ejercicios dia—

rios; pero han de ser bien ejecutados. Una per—
sona obesa practicando la cultura fisica. en las con—
dicíones dichas. disminuye próximamente de una y
media a dos libras mensuales. lo que hace impres—
cindibles varios meses para volver al estado normal.

La ventaja consiste en que por el desarrollo de
los mús7ulos abdomi ¡ales _v la d? —… if»n regulariza-

Kodnk I.. V…. !.Canchas del “Colombia Tennis Club» y del “Club de Tennis de Medellin». Grupo de jugadores y algu-
nas instantáneas en la arena. —
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(la no vuelve a presentarse la obesidad. Se observa
que el régimen alimenticio, a veces con sus duras
privaciones, hace disminuír en proporción mayor;
pero el dia en que éste se abandona, vuelve la obe-
sidad como prueba incontestable de resultado nulo.

No es necesario encarecer que para la vida. sa—

lud _v prosperidad de los países. es importantísimo
que las madres sean sanas y fuertes como los hom—

bres, _v aún puede decirse que, dada la íntima rela—
ción de la madre con los hijos, tiene más importan—
cia la salud de ésta que la del padre.

Es un enorme error conceder menos importan—
cia a la… educación física en las escuelas de niñas que
en las de niños. Aquellas necesitan más de la… culturz
t'isi 'a que éstos. ponme su cuerpo, por lo mismo
que es más delicado. esta mas expuesto a todas las
influencias perniciosas que el de los niños.

(fmnparad…a los c:unpcsi1ms con nuestros jóve—

nes de ciudad y vereis cuantos centímetros menos
de diámetro toráxico tiene elcuerpo del desgracia-
do ciudadano. A este respecto dice el Dr. Saimbrun:
(la falta de ejercicios físicos es la 'ausa madre de
nuestra interioridad con respecto a los sajones. No
,solo la inferioridadpuramente tisica sino. como con-
secuencia forzosa de esta. la industrial, coilicí'cizil
e intelectual. Porque los sajones cultivan el desarro—
llo de sus organos cor¡mralcs ¡' los cjercitan en toda
clase de ejercicios y deportes. Y al mas perfecto de—

sarrollo de estos ('a-ganes sigue su mas normal fun—

cionamiento. y como consecuencia de este, una ma—

yor perfección de inteligencia y perseverancia con—
tinuadora; _v la inteligencia clara y despejada, no
habita nunca, no puede habitar en cuerpos raquiti-
cos, en cerebros degenerados y en sistemas nervio-
sos, débíles y poco entonados.»

Así el ejercicio es la salud física, y la salud físi—

ca——comoexperimentalmente se ha demostrado—es,
con raras excepciones, la salud intelectual, mo al y
social.

Hoy que se ha comprobado con evidencia el
influjo de la herencia, y especialmente el de la ma-
dre sobre los hijos, y por lo mismo sobre la raza, se
comprende a cuánto interés debe inspirar el desa—
rrollo del cuerpo de la mujer, su equilibrio y su be-
llcza.

lis más necesaria y más interesante todavia la
cultura física de la mujer, porque sobre ella, además
de los inconvenientes que agitan al hombre, pesan
otras plagas tan perniciosas como comunes.

lil corse. que le comprime el talle _v los pulmo-
nes; las ligas, que diticultan la circulación; los taco—
nes altos que deforman el pie, y otra multitud de in-
convenientes que provienen de las modas en mu—
chas ocasiones ridículas _v casi siempre peligrosas.

lin otros artículos demostraré la necesidad de la
cultura tísíca. para protegerse y armarse ante la lu—

cha por la vida.
“ G. HERZIG

</<XRÁD(M(lri;:in.ul mm

I

(“omo tenia achaques de vejez. don Pedro de
Arellano no salia nunca de casa. liste don Pedro de
Arellano era un hidalgo de pura cepa castellana, y
su casa señorial. que tenia escudo y armas en la
puerta, contaba por la más vieja dela ciudad.

A no ser por el patio ancho _v alc;.rre.por las azo-
teas tioridas. donde los gerauios abrían sus flores de
carmín, y por la sonrisa de Blanca, su hija, hubiéra—
se dicho que la casa del señor de Arellano era una
mansión de muerte.

Todos los vecinos afirmaban que Blanca era la
más bella moza de la ciudad. Rubia. sus cabellos
eran como el ámbar, sus labios como los aerauios de
las azoteas. Todo su ser respiraba bondad. amor _v

sencillez. Se confesaba cada viernes e iba a luisa to-
dos los días. muy de mañana, cuando apenas los hu—

mildes acababan de abrir sus puertas.
Mientras el viejo hidalgo repasaba cuentas añe-

jas, Blanca repetía cándidas oraciones, fabricaba tio—

res de papel, bordaba sedas y velludos, y copiaba
versos de amor.

Don Pedro resistía cada día menos las asechan-
zas del tiempo, _v como la dote de Blanca era tan en-
vidiable como su hermosura, uno de los principales
caballeros de la ciudad se presentó al hidalgo, soli—
citando la. mano de su hija. Y añadió, altivamente:

—Ya. sabéis, señor, que mi estirpe es limpia, mi
nobleza. pura y mi fortuna grande. La mitad de los
villanos de la provincia viven de mis haciendas, la-

PARLXBOLÁÁ DE LOS EN A)/IO]€ADOS

bran mis campos, cuidan de mis ganados. trabajan
en mis fabricas y almacenes.

Pero Blanca observó a su padre:
— liste hombre que tanto se precia de sus ri—

quezas, poco amor debe tener en el corazón. (“omo
todos deben odiarle, sentiría en el alma que tantos
odios recayeran sobre mi.

( )tro caballero quiso hablar a… don Pedro de Are—

llano. Y dijo:
—Yuestros amigos es haln'an notiticado que soy

el nuevo juez de la ciudad. Mi casa solariega esta
lejos. pero no so_v un extranjero en ('astilla. ("omo
vos, soy catolico. apostolico _v romano, y amo y sir-
vo y venero a mi rey. en cuyo nombre administro
justícia. Hervir. interpretar _v hacer cumplir la ley
es mi oficio y mi sacerdocio. A mis haciendas uno
mis dignidades, sin las cuales no osaría pretender la
mano de vuestra. hija.

l'ero Blanca observó a su padre:
—— liste hombre que tanto alaba sus prerrogati—

vas. poco amor debe tener enel corazón. Muchos
deberán odiarle. )“ sentiría en el alma que estos odios
reca_veran sobre mi.

l*n capitán de lnisares, luciendo en el pecho
cruces _v medallas, se—hizo llevara la casa del viejo
hidalgo.

—Yo. comenzó, no he de explicaros quien soy,
puesto que mis galones lo pregonan.

Y después de pedir eeremoníosamente la mano
de Blanca, altisonante la voz e impe 'ativo el ade—

mán, añadió:
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¡Que miseria, señor, la de los tiempos por que

pasamos! Yed las más bellas _v las más nobles mozas
romo paran en esposas de mereaderes _v de truhanes.
Asi que un hombre de la mas baja aleurnia posee la
nuis despreeiahle ;_"leha, asi que el hijo de un villano
ha aprobado leyes en (_ºualquier universidrul, asi que
el primer aventurero logra ahorrar con el traitieo in—

nohle unas euantas onzas. _va se creen con dereeho
a llevar al altar a la propia hija del rey.

Y dijo aun:
_… No ha_v. para los hombres. mayor rut»hleza que

la que se eo…¡uista eon la sangre. Las eruees que
veis en mi pex-ho sahran deeíros que no soy indig—
no de eontinuar la aureola de gloria que honra el es—

cudo de vuestra rasa, ni de ser eon… vos paladín de
la eristiandad _v hrazo de nuestro solwt'ztllo.

l*ero l'»lanea ohsei'vo a su padre:
fwl']ste hombre que hahla tanto de sus proezas,

p0eo amor debe guardar en el eorazón. (“omo su
otieio es matar, el _v los suyos estaran siempre ex—

puestos a la venganza.
II

En tanto. Blanea de Arellano rendía su corazón
a los suspiros de otro eorazón amante. Pocos le eono-
cian. en la ciudad. al timido mozo. de ojos azules _V

soñadores. de frente calida _v abierta. que rondaba la
casa del viejo ('astellalm. Hu porte era noble, su ros-
tro era hello. sus maneras dignas: su humildad eo—
noeiase hasta en su voz. Y era poeta.

Desde las tioridas azoteas. desde las celosías. o
por las mañanas. al salir de misa. Blanea eseuehaba
einl¡elesada los juramentos del joven. Después, ¡¡ so—

las suspiraha, se entristeeia. y cuando la más vieja
de las dueñas que vivían en la casa del hidalgo le de-
cía consejas. ella le pedía que se las dijera de amo-
res, porque las otras se desvaneeian pronto de su
memoria.

A ruegos de Blanca. el timido poeta se presentó
ante don Pedro de Arellano. Y le dijo:

—Señor. yo amo a vuestra hija. La amo eomo
vos sabéis que aman los limpios de corazón. con
amor único, firme e incólume. Si ella corresponde. a
mis sentimientos y vos fiáis en ellos ¡oh diehoso pa-dre de tan preciado tesoro! cladnos vuestra hendi-
ción.

El viejo señor repuso:
———;_Q,uién eres tú?

Y el trovador añadió: .

—So_v un grano de arena en la inmensidad del
desierto; so_v una gota de agua en la proiiuuiidad del
mar. Soy una pobre alma de Dios que vive sedien-
ta de amor y de paz. ('uando las tristezas me aha—
ten. señor hidalgo, eanto. (“nando me maravillo de
ser un hombre que siente y sufre y ama y piensa y
eree por voluntad de su ereador. )" adoro la mara-
villa del mundo _v la maravilla de mi propia alma.
canto también. Y al eantar, no me eanso de reeo—
mendar a los hombres que sean latenos. humildes,
1niserieordiosos.

Don Pedro de Arellano le respondio:
——No vuelvas más a pasar el umbral de la puer—

ta de mi casa.
Ante su hija, el hidz'tlgo guardó Si]('lh'i“. Blanca

lloró. Lloraron los dos enamorzulos. Lloraron euan-'
tos supieron su desventura.

HI
Ya las (rentes olvideihanse del poeta. Ya nadie

rondaba la casa del viejo hidalgo, Ya no había _u'el'zl—

nios en las azoteas ni en los labios de lllanva. La
moza rezaba todos los dias. _vsus la;-rimas de lt|o";ro
caian sobre el hreviario. ¿ajo el amhar de su (';¡lw—
110. su tez era muy p;ilida. ¿ajo la pureza de su pe—

(:ho, su corazón esta ha muy triste.
Don Pedro de Arellano. eareomido por los años.

estaba cada vez mas debil. Sus ojos _v su voz se apa—
gahan, llenaindose de misterio. A Veces, lllanea ereia
ver y oir a un muerto.

El hidalgo le dijo:
—Yo no debe—

MEDELLIN PINTORESCO—Hermosa Quinta, propiedad del señor Fernando Escobar,
en “El Poblado.»

ría irme de este
Mundo dejándo—
te sola. Quiero
v erte e asada,
cuanto máspron-
to mejor. Así mo—
riré tranquilo.

Ella inclinó la
frente, bajó los
párpados _v res—
pondió:'
-Ila;:ase vues—

tra voluntad.
IV

Y fue el (raha—

llero eu_vas ha—

ciendas llenaban
media provineia
quien de nuevo
habló al pad re de,
Blanca. Triste y
resignada, ella &-

ceptó ser su es—

posa. Los capítu-
los matrimonia-
les fueron escri—

l- ol. (“L lismvar
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turados. Pero he aqui que se le 'anto borras 'a de re—

volución en los dominios del prometido.Cansados de
humillaciones, enturecidos por la dureza del trabajo,
los hombres de la g'leba _v de las f.-ibricas reclanm—
ron un aumento de jornal. Y como fuese que el se—

ñor se los negara. la multitud reventó euiras _v puso
fue,—:o en campos y haciendas, destroz¿indolo todo.
El rico caballero enloquecio.

Y fue el nuevojuez, ya famoso en la ciudad por
sus discursos _x por su entereza. quien otra vez se
presento al hidalgo. Blanca, por obmliencia, aceptó
ser su esposa.

Pero he aqui (¡U — antes que los capitulos fueran
hechos. los alguaciles de otra ciudad castellana lla—

marona la puerta del juez. Y por haber: en otro
tiempo. torcido la ley en su propio favor, y haber
sido causa de graves e irreparables injusticias co—

metidas en nombre de Dios y del llev. se lo llevaron
preso. Y a no tardar, los mismos a quienes el pensa-
ra burlar. le condenaron a trabajos forzados.

' fue el capitan de luisares quien despues vol—

vió a pedir la mano de la dulce Blanca. Aun esta vez.
ella acepto para ser agradabl * a su padre.

Pero he aqui que el lle_v declaro la guerra a los
infieles _v levanto un ejercito en ('astilla. lil capitan
tremolaba de angustia al despedirse de su prometi—
da. Blanca juro esperarle. Sin embargo a la pri1nera
batalla que las tropas del Ile_v libraron a los a;…v*are—

nos. el adalid cayo mortalmente herido. Cuando don
Pedro de Arellano supo la nueva, ya la tumba del
valiente se había cerrado para siempre.

Y

El viejo se dolia en silencio de la fatalidad que
se eernia sobre su casa. Ya se sentia morir. Y no se
atrevía a repetir a su hija la causa de sus angustias,
puesto que sabia que lllanea aceptaria de antemano
el pretendiente (1…) el le zuºonsejara.

Pero don Pedro de Arellano sabia comprender
los avisos del cielo. _v penso que era la mano de Dios
la que heria con tanta saña ¿¡ los prometidos de Blan-
ca. Y dijo a su hija:

———(foníiésame. sin rubor. si hay en la eiudad o

en ('astilla algun elegido de tu corazon, con el que
desearas casarte. Porque mis dias son breves _v ten—

go prisa en no dejarte sola.
Blanca dijo que si con la cabeza.
—;_Quién es?
——Padre: v0s le visteis y el os hablo: os hablo de

su amor y vos no quisisteis escucharle.
El hidalgo recordó entonces aquel joven tímido

aquel poeta apasionado que se comparaba a una gota
de agua en el mar y a un grano de arena en el de—

sierto. Y dijo:
——Que venga pronto, pues quiero morir.

Yi
Sólo Blanca sabia por que solitarios _v melan—

cólicos caminos er 'aba su trovador. Asi pudo comu-
nicarle sus desdichas y sus esperanzas. Al recibir el
mensaje de Blanca, el joven enamorado ensillo el
caballo.

Y anduvo dias y dias, henchido de gozo el cO—

razón. Al verle pasar, bello como un paladín de le—

yenda, las gentes le admiraban. Y cuando llegó a la
puerta de la casa del señor castellano, la servidum-
bre le hizo guardia de honor.

Blanca lloraba de alegria. Tomo en las terrazas,
habia en sus labios gerauios en tlor. Su viejo padre
lloraba tambien. Y decía:

—lºelices aquéllos que saben leer en los ojos de
los hombres la bondad _v la sencillez de corazón, y
huyen el engaño de la vanidad, de los honores y de
las riquezas.

Las bodas se celebraron con gran pompa. Toda
la ciudad se regocijo. lil hidalgo daba gracias a Dios
por haberle dado tales hijos. Pero despm3s de bende—
cirles. inclino la blanca cabeza sobre el pecho, don—
de el corazon no palpitó ya mas.

Alfons MASERAS

3 EL ()IKIG EN?
——;.l)e donde vine? ¿en donde me 1ecogiste?

preguntalm el niño a su madre.
Y entre risas y suspiros le contestó, oprimien—

dole contra su pecho:
—l—lstabas escondido. como mis deseos, en mi

corazon. I']sla|):iscoli las muñeeas de mi infancia, y
cuando con barro moldeaba la imagen de mi Dios
cada mañana. eras tu al que hacia y deshacia por
placer. listabas en el mismo altar que nuestra divi—

nidad i':uniliar. …Ydor¿imlola. te adoraba a ti. Has
vivido en todas mis esperanzas, en todos mis amo-
res. en mi vida. en la vida de mi madre. Te has nu—

trido en la devocion del Espiritu ii'unortzil que nos
preside. (*uando era joven y soltera. mi alma abría
sus petal<'>s como un perlume. al rededor del cual
flotaba tu espiritu. 'l'ierno y débil tiorecias en mi
interior. como una luz en el cielo antes de nacer el
so]. lºavorit» del cielo. hermano de la luz matinal,
tiotaste en la corriente de la vida universal. para…
caer. por último. en mi eoraz(m. Cuando te contem—
plo. measalta el misterio. 'l'u perteneces a todo lo
que es mío. lle miedo de perderte. te oprimo con-
tra mi pecho. ¡Qué prodigio misterioso permite a mis
<lt'—biles brazos cei'iii' el tesoro del mundo!

Rabindranath TAGORE

¡EL Qllllllf()'ll"lí POI')R¡'Á DEC[R:

—t Aunque la adversidad meeió mi runa
: y en estrecha prision vine a. la vida,

llevo en la. ¡rente lucidez de gloria:
sombra. no exisie que empanarla pueda.

Por el arte escudado y ld lí<nrtnnav
1 viendo a mis plantas la… m.i.ld..ui vencidaY

“ diome renombre. el fallo de la llisiori¿—u
prestigio la ruino'ad de Avellaneda…

i'l—lieul'ras recorro el mundo
por lirios y troyanos aplat.niido,

¡ cule paladmy del uno al otro polo.

[est ej ad…

quizá. mire Cervantes con agrado
cómo su …)… mejor …… en olvido
_v es la inmorlahdad para mi. solo.…

G o n zolo X“ ll.) A l.

ºriginal para A—SA BAI1(l—-___—_—
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1
¡A…H, HOMBRES! ,

Sobre la voquvtv1'ia moderna )” g'l'aviosa del
vuarlo pvquvñín. Hola un olo ' a drogas. mar 'antv )”

pvno.<o. l'oi' vl posti_uºn a medio abrir vntra un rayo
man.—mero quv no sabv que havvr vn vl dolor dv la…

alvoba )“ sv refugia tvmvroso sobre unas dalias rojas
quv en un rim-on sv mueren povo ¡¡ povo dv sed.
('unlro rostros. transidos. o_ivrosos. sufrientvs. vspian
von un interrogante von!inuo la agonía ap…-iva de
un vuvrpvvilo dv n.n_ivr tlnl'ido vn los vvintv años.
esl'nnuulo )" lvvisimo bajo los l'opo..vs bordados.

La vabvvila rubia qnv almvva en un esfuerzo
sudoroso la blanda almohada: las manos vxangúes,
pvl'filadas al avvnfuar>v bajo la piel diáfana… las fa—

lungvs linísimas: la bova que fue nido de pi'ii'puras,
vonvnlm al…… _V svdivnta vn una súpliva perpetua
de t'rvsvnra: el vuvrpo todo, dondv el oleaje dela vi—

da que se va. parvvv quv levanta en una vurva pos—
trera dv dvspvdida. los dos copos dv espuma de los
sellos pvrl'evtos.

Blanva Urduz avaba por segundos. Ya hay frío
en sus pies y el valor. el movimiento. la po 'a fuerza
avtiva. se han rel'ug_vi:ulo en el pecho como en un úl—

timo rvdnvto. Y de allí sube hasta la bova un ester—
tor, vontinuo. monovordv. vomo si el vorazón dijera
de vada uno dv sus latidos y se queja… gvinido a ge—
mido en vada uno de sus desfallvvimientos. Hasta
que al fin. el 1'111i1no soplo de aire a… 'ari('ia los labios
'X' queda el vuvrpo ex:inime sobre el lvvho revuelto.

['un mano amiga que baja los párpados: el vris-

tal adulador del espejo, fiel compañero en horas de
gala. comprobando la muerte sin que empañe una
sombra su quie¡ud impa>ible; la b uva que se cierra a
la fuerza en un rictus medio sonrvido y medio dolo—

roso;las manos cruzadas sobre el pecho apretando
el crucifijo. que abre las llagas de su varne redento-
ra sobrv el marmol frio dv la varne vvnvida. Luego.
la sala llvna dv voronas. el ataúd pvquvño. los lien—

zos funerales. Y rígidos, vnvneltos en su librva pa-
lida dv ultratumba. vomo vuatro guardianes celosos,
los cirios, que tivndvn ante la cruz enlutada las sú—

plivas trómulas de sus llamas 0pacas.
.*.

Reia con la aurora, alegraba en pleno día )“ mv—
laneolizaba en la tarde tranquila. aquel lindo barrio
dv dueños burgueses. Nadie más señoril entre la alv—

gría lova de sus primaveras. ni nadie más amable
en la rvfinada prosapia de sus linajes ser"…riales. l)e'
Blanva Hrduz sabía, el pobre que sonaba sus abar—
'as en el pulido piso de su zaguán y el señorito abien»
que rondaba sus rejas; la humilde vecina para quien
no e 'an extraños los tapices de su salón y las colma.—
das varidades de su mano y el extranjero llegado de
tierras nobles y libres, que sentía en su gravia y año—

raba en sus palabras la gentileza ausente de los va —

riños viejos.
Y sabia también, la cabeza loca de Héctor Yal—

dós, el preferido de sus adoradores. Ambición de

©
DOS CASCADAS

INTER ESANTES

En el Departamento de Cal-

das, en el camino que va de

Aranzazu a Neira.

En los alrededores de Mede-

llín, ¿ la manera del agua
risueña, caprichosa, espin—

tual...

……….l

. ©
Kodak L. Villa 8.
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ideal retratada en las lineas y en la expresión fran—

ea del rostro; gallardia innata, plena en el porte y
sugestiva en la frase “álida _v expresiva; claridad de

pensar. Y también, por desgracia, un negro atavis—
mo que lo empujaba a veees hacia el vieio y se lle—

vaba tras si, todo lo noble _v firme de su varonilidad.
Blanea. ganada totalmente dentro del eorazón,

'aeilaba en los l1eebos. ante la perspeeti 'a de lo

que serian más tarde… saeiados _va el eaprieho ;* el
deseo. esas eaidas eu_va historia ruidosa llegaba a
sus nidos prudentes, eomo un ruido lejano de mare—

jada ¿) de tormenta. Sin miedo de vivir. mientras liu-
biera un rincón de alma para la eseondida eomu—
nidn de sus ilusiones. temblaba ante el desfile de los
dias a la vera del desengaño _v ante la amenaza cer—

rana _v aterradora del abandono. Y ataba eon el yu-
;:o de la duda las carnes juveniles e impetuosas de
Amor.

Hasta la noelie aquella de la velada familiar,
en (pie a<—osada _v sin salida cedió toda a las súplicas
reiteradas )“ a las promesas firmes del hombre.

»——-;_Nle va a dejar hablar Listed, Blanca?
A—;_l)or que no, lléetor? Bien se que será lo de

a"empre.
—;_Le causa a usted?
—Nunea. Pero no me convence.
——Sin fe no se cree, Blanc; .

—l*or eso, Héctor. antes de imponer la fe, hay
que formar el ere_vente.

—Y se forma ........ ?
—¡…Xli! Se forma, amigo mio, con una firme vo—

luntad _v un continuado sacrificio. Hay que dejar la
alegria loea porla alegria ingenua— de la novieeita,
hay que olvidar a todas por una, hay que eejar en
el rumbo equívoeo _v emprender paso a paso esa vía
monótona del cariño único.

——Y si _vo lo liieiera ........ ?
——L'sted no lo haria nunca. Heetor. Lueharia

contra su propio impulso _v acabaria derrotado. Us—

ted ansia algo sin limites y el cariño de una mujer,
por grande que fuera, le pareceria terminado eon el
último beso loco _v la primera realidad seca y árida.

—l)e modo, que no valgo en su vida nada,
Blanca?

——Yaler....? En mi vida valdria quien llegara.
hasta el fin.

—Yalgo yo entonces.
——Por qué?
——Porque el fin de su vida—usted lo ha dicho—

es un amor sincero y yo no pido ni deseo más que
eso.

—Y el amor de las otras? No debiera decirlo,
Héctor; pero ese nombre suyo que yo quisiera decir
sola, tiene qué ver siempre en la historia de toda
mujer bella. Quizá por eso lo oigo yo tan lejos.

——Blanea, lo dice mi palabra más firme. se. mia
y no habrá otras.

— ........ Bien, Héctor....5eré tuya.
Hacía luna sobre los rosales del jardín. En las

almas tiorecia la alegria extrahumana de la primera
posesión ideal. Una leve palabra abria un horizonte
y mostraba la lejanía colmada, virgen y seductora
dela mujer ansiada, que-en un segundo deja la pro—
mesa del porvenir en unas manos trémulas, que im—

ploran y se cierran como si guardaran en su cuenco
la fragilidad preciosa y rara de un corazón.

=i=

Tarde de domingo, plena de alegría… _v de sol.
Desde los baleonestioridos, la tertulia de amigas go-
za la ma 'avilla del poniente y el ruido civilizado de
la urbe gozosa. Blanca se easa pronto y ha reunido
su grupo en un agasajo intimo _v fa.niliar un poco
¡rielai'ieolieo por el cambio próximo, desconocido 6
inquietante. Hueñan las mentes traviesas una a una
su idilio, _v cuentan los eorazones juveniles dia a día
su amor.

Abajo en la ealle suena la bocina agria… de un
autonu'wil. Sobre el baleonaje, las cabezas curiosas
fingen unramillete extraño, blondo _v bruno. Pasa el
earro temeroso _v queriendo esquivarse. (_'oloriues,
seda vendida a alto preeie para lines menguados.
Los rostros (':ttlsztdns, sudorosos. vulgares. l'na ea 'a
varonil que deja al deseubierto un pañuelo que se
lleva el viento: la ez 'a de Hector. derrotada _v inal—

treeha. Heliado atras el enerpo sobre los eojines, en
un abandono mísero _v triste. Y sobre la beodez del
elegante, lujuria, _v su carcajada canalla.

Y enla tarde que muere de repente. Bltlll("d,
sollozante y loea. siente que la vida se desarraiga de
un golpe alma adentro, y ve por la earretera' que
avanza y alla lejos se pierde, otro carro, no loco, sino
lento. no alegre sino triste, mudo, doliente, trágico.

José Luis RESTREPO J.
Original para <<SABAD2

HORA DIVINA

El alma de la tarde, embriagadora,
dispersa sus efluvios en la hora
y concentra su espiritu en la luz:
nota Vago y sublime que traduce
la eterna claridad y que conduce
del blondo airón al fúnebre capuz.

Hora como ninguna cristalina;
como ninguna, mágica ydivina;
hora de ensueño. de piedad, de amor.
Hora en que el ala azul del pensamiento
se pierde en el zafir del firmamento
en un íntimo arrobo de dolorl.…

Hora en que las profundas soledades
pueblan de misteriosas claridades
—como en un armonioso florecer—
el árbol de la sombra, cuyas ramas
comienzan ya sobre las rojas llamas
del Ocaso sus brazos a extender.…
¡Hora ritmica, suave, transparentel
—|Un columpio de acordes dulcemente
de un polo al otro vibra en su loorl——

¡Hora inefable, pálida, infinita
en que el sol en los cielos se marchita
como en radiante búcaro una flori

Hora en la cual, como en las linias puras
de un luminoso rio de ternuras
se siente sumergir mi corazón!
Hora que es vida dentro de la muerte
¡hora en que el universo se convierte
en ritmo, en sueño, en ala, en oración!

¡Hora divina! Carde que te mueres,
y en el incen io del Ocaso quieres
tus alas de libélula quemar;
antes que mueras, llévame, y disperso
déja en el alma de tu luz mi verso,
que en ti quiere vivir y en ti soñarl.…

Paz FLOREZ FERNANDEZ

Digitalizado por Sistema de Bibliotecas – Universidad de Antioquia



212

i

i

¡ Diálogo en un banco de Riverside.
… (En "La Baba! de Hierro", obra de L. Frau Marsal).

: Amigo Frau: bajo este inmenso
' crrbol hay paz… El corazón

se de:;pereza como un lobo
que ama el reb<.ño del Señor....
"Rivusaid" corre mansamente,
como rezando una oracion;
tiene rudezas de cent-duro

i e ingenuidades de pastor...
¡ Como mirdndose en el no,
l viendo su multiplicación,

Flew Jersey. sencillamente,
se alza en la orilla envuelta en sol….
En el espacio hay aves blancas....
Habla el Silencio con la Voz
de los versículos cristianºs....
Pero no es esto Huevo York….

Aunque a lo lejos van los barcos,
¡ como monstruosa procesión,

—nubes de lonas, humoy hierro-—
sobre las aguas sin color…
…mientras los grises chimeneas
llenan de cisco de carbón
el azul triste de este cielo,
donde hay tristeza y no hay dolor....
amigo Frau, bajo este árbol

… hay, una intima emoción....
hay. una paz toda ternura,
hay, un reposo todo amor,
Hay un silencio misterioso....
Pero no es esto Huevo York.…

Huew York es, cemento y hierro
en una loca contorsión;
es la demencia de los Siglos,
hecha grandeza y hecha horror;
carne que llega de Chicago
sobre los hombros de Sansón...
Un ascensor que sube ra'udo
mientras desciende otro ascensor;
nubes lechosas en el cielo
y entre las nubes un balcón
dice que alli termina el bloque
que la Locura levantól...
ºlrenes que cruzan por su entraña
como la sangre ya veloz,
del corazón a la cabeza,
de la cabeza al corazón....

,L()H ]II l)R().XVI( )N]CS

1)E l'NA ICN'I“REY IS'I'A
lil servir-io de hidroaviones es una r *¿tll(l¿l(l,

una tan bella realidad que pnreee uuu par;uloiu en
nuestro medio-¿1mhiente. Helm lint'¿ts de Barran—
quilla a Girardot. lo que en buques y trenes no sehace jamás en menos (le eel… días.... Y nel… dinsdecular insoportable, de zumbido )' pie:uluru de mos—
quito, de tr:nml>ordos lmehornnws. _Y de....piauola!En el hidroavi<3n va una muellemente ueomod:ulo enun elegante <<eupé». No se siente ni trio ni valor. Se
tiene una ten—¡pe 'zrturzi como la de <<… l'oblzulo» ensus mejores días. Y la senszu-i<'>n de seguridad esz1b—
soluta. Suponga usted el más grave de los aeeiden—
tes—'se ha roto la hélice, se ha dañado el motor:—
pues no hay nada que temer: el hidro¿rvicn deseien-

AMIGO FRAU. . ..
Cielo de plomo, y en la altura

rayos de lumbre sin calor.…
Calles tendidos a lo largo
de la brumosa poblacion….
Las muchedumbres, como larvas,
cubren las calles.... Un rumor
de Manicomio llena el aire
que huele a gomas y a “naphthol”.
Olor de acero que se quema,
y a pneumdtico en combustiónl
El Puente Brooklyn extendido
sobre las aguas sin color....
La Libertad, enorme y hueca,
como las cajas de cartón….
Rumor de gruas en los Muelles,
y en la Ciudad igual rumor….
La Colosal Babel de Hierro
—plomo y asfalto y algodón.…—
cl'al es ahora, Frau amigo,
la gigantesca Nueva York....

Y… es también, ya que tu lo quieres,
porque lo quiere tu emoción; '

por que tu estilo simplifica
todas las cosas… ese Sol
que te inmaginas en el fondo .de las pupilas del sajón.…
este árbol, franco a los que llegan,
este paisaje, este rumor
de algo que oculto llena el alma
de una invisible floración.

——¡Oh sil En la tierra áspera y fría
i

de este país del Septentrión, ¡—

ya ha germinado la tristeza
de esta grandeza sin dolor.
Ahora en las haldas del sombrero
duro y grasiento del "cow-boy"
la mano diestro en la lazada
pone el adorno de una flor;
el pugilista Williard usa
guantes de seda; y el patón
hombre de “bisnes” lee a ratos
una leyenda de Edgard Poe…
El arte asoma vacilante

,

como un primer rayo de sol. i

¡Bajo el acero duro y [rio )

se oye latir ya un corazón! l

—l5l HueVG York, que tú y yo amamos l

es el futuro Nueva York. “

Alfonso CA……

de sobre el rio, planeando, lentzunente. )' en el agua
es un pez.

Aun eumulo en el aire hayhoyos<__Vzieiosk como
en las eurreterzrs, _x* el avión ene en ellos inevitable—
mente. el pasajero puede lt er o eserihir¿i su neumo—
do, eon zil>solut:i tr:uuprilideul. Se pudiere , ('litl'0 es—

tá, dormir tumhirºu pl.—reir.lznnente si el espiritu no es—

tuviera seln'e—ex<'itzulo porla eurinsidud.
Loshidroavionesdividen su vizrie en tres …e-

los, de dos horas _v media cada uno, :¡prnxinuulu—
mente: lurrnnqi.ill¿i—lil llunee,—lil lluneo—l'uerte lle—
rr1'o _Y Puerto &'rrio-tiirurdut. l'ltinnunente llíttl
subido con regularid¿ul zi… Neiva ¿¡tres horas por el
aire; tres duras _p>rnndns en mula!)

La velneid:ul media es de viento euztrent;t ¡¡
ciento eineuentzt kil(nnetrrs por hora y la altura,
'aria, por lo gene 'ul, entre cuatrocientos y seieien-
tos metros. .

Esta es una empresa que todo colombiano queesté en eapaeidad de hacerlo deberá apoyar. Yo no
sé si tarda… —a en hacerse una empresa luerativa,pero
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es lo cierto que el País no había soñado jamais con
una obra de tan asombrosa potei'ieialidad para el
progreso de su cultura _v para su prosperidad mate-
rial. ¿No le parece a usted extraordinario que se ten—

ga hoy en Medellín… en Barramp¡illa. _v en Neiva los
¡')erii'ulicos )“ las cartas que han salido el día anterior
de Bogotá? ¿No es acaso maravilloso que de la no—

che a la mañana hayamos borrado los habitantes del
interior ocho días en la distancia que nos separa de
listados [nidos y de lr)uropa.?

.HIDROAVION “CAUCA", a orillas del Río Magdalena.
El señor Agustin Nieto Caballero, de Bogotá, y el Señor

Hesse, piloto de la Compañia Colombo-Alemana
de Transportes Aéreos, al rendir su viaje

Barranquilla - Puerto Berrio.

DE UNA ('-XRTÁX INTI)IA
No! No era posible imaginar lo que seria este

vuelo! I'na nueva _v sublime emotividad se ha adue—

ñado de mi alma toda. lvn ser nuevo se hasobre-
puesto a mi ser. Ante mis ojos atónitos han ido desti—

lando lentamente maravillosos tapetes de verde. ro—

.l0 .Y oro. Las colinas se han confundido con los va—

lles; las más altas montañas se han ido hundiendo a
nuestro paso, como atemorizadas. Ahora es enorme,
es gigante, la nave que me lleva. Extiende sus alas
protectoras por sobre la inmensidad que domina.

Una niebla densa ha cubierto ahora la tierrz.
Vamos por sobre un mar de nubes. Se diría que he—

mos dejado la atmóstbra terrestre _v que viajamos
como un cometa, sin rumbo determinado. ¿amino
del infinito. La nave y mi espíritu son ahora una
misma y única cosa. Vuela, vuéla, espiritu mío, ha—

cia la suprema serenidad!

El avión describe en este instante un inmenso
círculo. Adivino que desciende en busca de la… linea
del rio, que por un momento hemos perdido. ¿Pero
que es esta enorme campana que dota sobre el mar
de nubes que nos envuelve? Es la cresta de un mon—
te! Parece una nueva arca de Noe, y el ave nuestra
es ahora un pez enorme que se consume al pie
de ella.

Por entre gasas que se rasgan a nuestro paso,
diviso nuevamente en la prot'umlidzul la ancha faja
argentada, que es a un mismo tiempo nuestra guía

'jv nuestra seguridad. La tierra aparece como una
carta geográfica de greda. Los atlnmtes_del río son
reptiles de escama ('.—entelleante que vienen a beber.
Los plantíos son manchas de demración futurista.
Las casas son insectos que duermen sobre 'el mapa.

Ambalema ¡Qué lindojuguete para uno de mis

hijos! Hemos descendido más, y _va los ranchos son
diminutas construcci01ws de cartón. Y Beltrán! Las
bodegas son vagoncítos de tren. Un buque llega. La
cara de dicha que haría… mi hijito menor si se lo die-
'an de cuelga!

Vamos a ciento cincuenta kilómetros por hora,
pero a no haber sido por ocmrírseme sacar un bra—

zo, no lo creeria. ("o ¡tra el i) am, el empuje del vien—
to es potente y rabioso. Se diiia que una mano invi—
sible estrecha la mia y la rechaza con violencia. Me
distraigo en hacer <.—jercicios de pulso y logro vencer
a mi contendor desconocido.

(ltro hellojuguete! Mas g“ande, más variado,
mais completo que los anteriores. Este tiene puen-
tecitos pintados de rojo y un inmenso surtido de
cor1strtu-ciones en greda y en cartón. Al punto he
rec<mocidoa Honda. Hace precisamente una hora
que salimos de Girardot.

Ahora, el viento sopla con violencia. Las nubes
cercanas se csponjan. se alargan. se hacen fibras _v

pasan veloces como millares de dardos amenazantes.
El ciclo se ha ensombrecídoy el avion vacila ahora
como un barco en un mar alborotado. Trepidan las

'
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RIO MAGDALENA. HIDROAVION COLOMBIA
FRENTE A PUERTO-BERR|O

alas y ruge el motor con un acento de misterio. Se
diría que el ave ha sido herida y que hace un supre—
mo esfuerzo por seguir. Ha perdido la majestad de
su vuelo. Ahora parece que lucha impotente. contr:
los elementos ciegos que impiden su marcha. Ahora
es una frágil pluma que gira en la inmensidad del
espacio.

Una ráfaga de im-ertidumlwe ;* de temor ha pe-
netrado en mi espíritu. Fna oleada fría ha recorrido
mi cuerpo. Si en este momento.... Uh! Que puerili—
dad la mia! Ya el momento de vacilación ha pasado.
El aviador ha < squivado el huracan _v se ha burlado
de el. Ya estamos en otro plano de la atm<'>stera. y la
serenidad es de nuevo con nosotros.

l'uerto Berrio esta a la vista! llos horas quince
minutos de viaje. ¿lla sido un sueño l'antzistico este.
vuelo? lil motor se ha apagado. y el avion… como una
aguila gigante que cae, certera. sobre una presa… se
lanza al rio. Todo se ha hecho grande. como por en»

canto. _v ya nuestra aguila lant:istica no es sino
un pequeño vehiculo que avanza suavemente sobre,
el agua.

Agustin NIETO CABALLERO
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al:

——lºor Dios. Guillermo. ¿cuándo dejarás de pa—

sar el tiempo en diversiones propias de los niños
ociosos?

_

lista era la pregunta un poco nnpaciente )" eno—

josa que recibía (lnillcrmo Marconi de sus padres,
cuando en Bolonia. en los jardines de su casa. unos
quince años antes de legar al mundo su maravilloso
descubrimiento de la tele-
grafía sin hilos. se diver-
tía en raras e interesantes
experimentaciones.
Una de estas era la de

hacer estallar por medio
de una simple instalac'ón
eléctri 'a, una el ispa ence—
rrada en 'aja de hierro
puesta a relativa altura y
un objeto metalico oculto
bajo la yerba. ("ltras——las
más de las ()(V'ÍUNIIN dis/rur—
ciones de su ingenio na—

ciente—e “an las de cons—

truir mmm/us provistas de
hilos de metal <antenasl, y
buscar asi una extraña co—

municaciún cualquiera.
En su viajen la Argen—

tina. cuando ya iba ade—

lantada su magna obra.
aprovechó de hallarse a
bordo del vapor (Mafalda»
para elevar a. ochocientos
metros una enorme cometa
de las suyas: y así pudo co—

municarse con la estación
inglesa de ('lirden )“ la de
(_llace—Bay en el Canadá.
Fue este uno de sus pri—

meros maravillosos triun—
fos!

Y de los primeros ensa—
yos en Francia. se cuenta
que fue el etectuado en Pa-
rís. comunicando la iglesia
del Sagrado Corazón de
Montmartre con el Pantheon. a cuatro kilómetros de.
distancia. Ya en 1909 el Ministro de la (%ner*a fran-
cés hablaba sin interrupción alguna con eljet'e dela
expedición a Marruecos: aquel en la torre Eiffel, y
éste en Casablanca.

Hasta nosotros, humildes, ha llegado, en corto
tiempo —pues que Marconi no cuenta más de cua—
renta y cinco años—el espiritu de este erigido
en una aguja de 287 pies de altu “a sobre un nivel
con el mar de 2.230 metros.... lis como un soberbio
monumento que Colombia alza entre nosotros al ge-
nio de Italia!

Es en el Alto de cLas Palmas», a dos horas de
Medellín, en el camino que gira hacia El Retiro. Al
pie de esta increíble torre, cuya aguja apenas alcan—
zan los ojos sobre un fondo movible de cielo azul,

MARCONI
El gran físico inventor, con las insignias que le con-
cedió la Corona de Italia. Al fondo la Estación Ina—
lámbrica del Almirantazgo Inglés, en Whitehall.

el alma abre sus alas, se crece el corazón, flota el
misterio. Y desde una aguja semejante en Nueva
Orleans hasta ésta que vemos, ha volado _'a la ma—
riposa de un sonido que es una mágica palabra!

En nuestra admiración profunda no podemos
menos de evocar aquella increpación a Guillermo
Marconi, de sus padres escrupulosos e inocentes,
ignorantes supremos de las ir *adiaciones de su hijo,
cuando le decían:

—Por Dios! Deja tus ocios de pequeño! Si
será ridículo que te creas un hombre'de ciencia,
y que nosotros podamos ver en ti al Niño Pro—

digio!

Se dice y se piensa que
el próximol?) de Octubre
será inaugurada la Esta-
ción Inalámlnica de <Las
Palmas», al propio tiempo
que algunas líneas del
Tranvía Eléctrico de Me-
dellin por estas calles apa—
cibles.

-* Los dos números seria!
¡ solamente todo un magni-

fico programa para aquel
día en que nuestra Améri-
ca cumple 429 años de su
nacimiento. Y si a esto se,

agrega la fiesta de la Me—
dalla Cívica que tiene im—

plantada para cada año la
S. de M. P. de la ciudad,y
la adj…licación de premios
enel C,>ncurso de Lit ra—
tura Femenina que SÁBA—

D;) inició, como en el Con-
curso de planos para el
Monumento a Jorge Isaac,
tendriamos un bello certa—
men de arte y de cultura
que la nación entera cele-
bra ría .

Y así ha de ser! Las
fuerzas en acción, de don—
de debe lle;rarnos este an—
helo justísimo de exhibir el
triunfo en los diversoscam—
pos enunciados, tendrán
de ajustarlo todo para el

citado dia del Almirante ('ristót'oro ('olombo. 'l'zin-
to más si en ello va cristalizada la mano de la mu-
jer _v su tiorido pensamiento que ya se insinúa a la
luz. gentilmente. con nosotros: compafwrismo este
que alienta y engalana. tan desconocido ayer. tan
distante. y con sólo un auxilio material—»sin acaso——
para nuestras simples ideas.

Por su parte. S.Án.xno esta en pie, orgulloso de
actuar en el torneo. l)el Concurso Literario que ha
sido ya fallado ¡' cuyo programa detiesta empieza a
elaborar el ("nadro de Honor de la S. de M. lº.. lle-
vará con entusiasmo la pequeña parte que le co-
rresponda.

Sobra decir que será oportuna la ocasión y múl—

tiple el motivo para celebrar la… Fiesta de la Raza.
V.
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—— NOTAS SOCIALES: MATRINIONIOS ¿“ '—

EN LA( ' E ECI—IAVARRI A—R ESTRE PO

Señor D.

Guillermo
Echevarria

Misas

Distinguida Srta.

Angela Restrepo

Mejía

Septiembre 10

W

]CNT¡.XÚ]C ('r()3IICZ—BÍORIÚLTO
' , ______:___;__ ].)]*114 'PI*LX'PR() "_;…;

Señor 0. Alfonso Gómez Jaramillo y su Señora
Doña Laura Moreno Garcia, cuyo matrimonio se

efectuó el.4 de Septiembre.

Apliquemos a nuestra ciudad es-
te proverbio americano:

“Hagamos vivible el lugar don-
SENORA STEFI CSILUAG

' ' Hde vw¡mos ' Primera tiple'cómica de la Compañia de Opereias
Valla-Csillag que actúa en Bogotá. y que vendrá a Mede-

llin próximamente.
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IÍ¡OH NINOS

3

EDUARDO CAM PUZANO GAVIRIA

LA CASA DE TODOS
COMPRIMIDOS

(Ortográfico)

CUENCIA

Res españoles
Tarjeta

O. Climaco
Delgado y S.

R. R.

Fórmense con estas letras combinadas
un dicho popular. X.

Entre alumnos.—'Qué hubo
el_ Rector?

bl . . . no

ºpaisa», ¿te dió la salida

creés hombre. . . ese viejo no larga un
suspiro.

——Es más fácil coger un relámpago de la cola en un em—

pedrao.
“Suno

:-':

Una población de Caldas llevaba el dulce nombre de
<<Colegurre», y los vecinos no contentos con tanta dulzura qui-
sieron darle el nuevo nom re de Colón. Para ello el alcalde
acordó la multa de $ 0,50 a todo el que dijera <<Colegurre».

Un arriero de un pueblo le;ano vino a Colón y dió de
manos a boca con un policia.

—Digame Señor—dijo el arriero —¿Esta es la población
de <<Colegurre?

——No, señor, . . . está prohibido decir asi. . . debe Ud. $
0,53; los paga, o no puede seguir adelante.

El arriem le dió media vuelta a su carriel y sacó un bi-'
"etc de un dolar que entregó al policía.

—No tengo devuelta señor——diio el policia.
Pues . . . . entonces . . . . .— contestó el arriero———; otra

vez: (< Colegurre»
“Sun»

DE NUESTRO CONCURSO

Si mi ¡mn/rw me l'.l'¡_l[¡(fl'(¿
(¿1111 h— H/l'i(l(ll'(l, my¡r¡fr¡,
A! ¡¡un/¡¡ yu ((* (II:/¡'I'U!
Jln.< him: ¡(' r'um¡n'u un ('urrivl.

¿;

('“/er :'l/'/'1/n¡. cul/w (¡hu_j0,
NV ¡[N' ¡'I/:* mi f'r¡/'Ilfjtiu
Ih(.w'u¡)rlu “ l.uz. qu' fruhujv.'
Y _//1/ se la In:/¡iu I/(ar'mlu …) policía.

ICH una (ll/i)]:¡fl (ll hnmhro
('ur_r¡u [us
a'l'uyns ¡: ujw¡ms . . .

Prm'1/rrl (¡W ¡… Iv

l'í('in.&' . . . . .

./i¡/lwl». . . . .

*

x.lÍrr.$' m/v ¡mjmw (»7¡ mano»
_lÍP (l¿¡n mi ”¡mI/w un (Im.
(<.l/ ¡mv/1 rul/u¡' ¡l…ml/1 N(UICÍIO»

Nu (¡¿/(': alz'shl bmw ws mía» .
?:

ÍM—w¡ (¡l/v Ju Í). Nv¡'0r0
('n r¿/o¡mr _llm'yurif0.
'1'Í/ (¡IH' (IP I'Íill'itl .N't' (¡l/¡[((
Y1)u¡10 Sub/“P (¡[ ¡mz-hero)

])¡xr¡uv v/ hombre es el d0moni0
Y el ¡lugar vs ¡»1 infierno;
Quiero (¡zm mv Í/Pl“(' ()! diablo,
)'0 después mw las arreglo.

UNA

<<('uumlz; yn ¡I… para el cielo,
En ('Í ¡“Hum v.w*u/rí)l
JIU (u“ul'l/v' (¡Uv f4' (¡…/riu
Y I'l¡[I'Í (: rlu.wn_ju/nn.r;-»

Q. ALQUIERA
:-_:

Descrestada Histórica.—Llegó a Puerto Berrio un
agente de casas extranjeras y regó la noticia y avisos de que
quien enviara un dollar a cierta casa. le enviarian av vuelta de
correo la fórmula para escribir sin tinta y sin pluma.

Entusiasmado un empleado con semejante oferta remitió
el dollar y al cabo de dos meses recibió la siguiente respuesta:
<<Para escribir sin tinta, debe' escribirse con lápiz».

Kodak L. Villa 8.

El Kodak, naturalista, sorprendió al pobre sedien-
to y le dejó sin clasificación zoológica.
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PANOS PARA FLUX

No haga su traje sin ver
nuestro surtido.

H., L.. ECHAVARRIA & Cía.
ALMACEN LONDRES

<Í
rºw '1 'LA DIRE…CION Dm "SABADO”

Recibe y agradece toda colaboraciín
¡ Ad "t ., d | R . h b t

literaria. gráfica. científica
a— Í

. .a minis rac¡on e a evusta,por a erse ago 8 mdustmal.
I do las ediciones correspondientes aestos números NO SE DEVUELVEN ORIGINALES

HH ('( ).NI PR A N

|
ejemplares delos Nos. 13 y 15 de <<SABADO» en

“—/ W

y [:

' "“PALMA CORRIENTE” f—

Fumé, volví a fumar y no
¿Í

fumaré de otros
.A _'——_+D“ 7We e;fíy)V/—.

“Www 77777 ¡_4AAAAAAAAAAAAAAAAAA
.V _/… »r<,,A/.;/—_Mv,,r "vvvvvv—V'vvvvvvvvvv—7vv<&
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¿… )RQ['['3 su aroma es delicioso y
su sabor exquisito.

)“WN E es preparada con agua
esterilizada.

[ “…N [3 en su fabricación se em-
plean mate¡ias primas de

plimera calidad.
['“RQÍ'ÍC su precio es bajo:

($ 0.96 la docena)
[)“RQ['['3 se dist1ibuye ad0micilio

sin recargo de precio.
[

Llame hoy mismo al teléfono 403
[

[

[[lllllllll lll ll[lll[l[ Pl]lllllll[llllll
1 FABRICAS EN
[ Bogotá- Medellín
| Cali - Barranquilla
|[

= Manizales - Pereira
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